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RESUMEN: 
El presente trabajo muestra cómo la fiesta de Moros y Cris-

tianos, ejemplo de patrimonio cultural inmaterial, es una ce-
lebración global. Al mismo tiempo, muestra una serie de sin-
gularidades que la convierte en un signo identitario para todas 
aquellas localidades que rememoran de alguna manera esta 
confrontación entre moros y cristianos. En esta línea, la fiesta 
alcoyana, como fiesta moderna, se convierte en un ejemplo 
para la difusión de estas por numerosas poblaciones de la 
provincia de Alicante y Valencia. Además, resulta interesan-
te la transformación de este festejo en un producto turístico 
de calidad. Ello da lugar a la consolidación de un sentimien-
to identitario de la ciudadanía reflejado en la reactivación de 
otros patrimonios culturales locales a través de diferentes ru-
tas destinadas a un turismo cultural.
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ABSTRACT: 
This article shows how the Moors and Christians festival, 

an example of intangible cultural heritage, is a global cele-
bration. At the same time, it shows a series of singularities 
that makes it a sign of identity for all those places that recall 
in some way this confrontation between Moors and Chris-
tians. In this line, the fiesta alcoyana, as a modern festival, 
becomes an example for the dissemination of these by nume-
rous populations of the province of Alicante and Valencia. In 
addition, it is interesting to transform this celebration into a 
quality tourist product. This gives rise to the consolidation of 
an identity sentiment of citizenship reflected in the revival of 
other local cultural heritage through different routes destined 
for cultural tourism.
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1. PERSPECTIVA ANTROPOLÓGICA 
DEL PATRIMONIO CULTURAL INMA-
TERIAL

Aún hoy, resulta complejo abordar la defini-
ción de conceptos como Cultura y Patrimonio 
al suscitar amplios debates en el ámbito aca-
démico (Troncoso y Almirón, 2005; Fernández 
de Paz, 2006; Barretto, 2007). Por un lado, se 
intenta consensuar una serie de características 
y acciones que definan el primer término (Bo-
hannan, 1996: 13-14; Kottak, 1996: 34-40; 2011: 
29-34); y por otro, aquello que representa la 
Cultura en sus diferentes facetas es sinónimo 
del segundo. Así y siguiendo las palabras de Ed-
ward Burnett Tylor (1976 [1871]: 1), padre de la 
antropología moderna:

La cultura [...] en su sentido etnográfico 
amplio es ese todo complejo que com-
prende conocimientos, creencias, arte, 
moral, derecho, costumbres y cualesquie-
ra otras capacidades y hábitos adquiridos 
por el hombre en tanto que miembro de 
la sociedad. La condición de la cultura en 
las diversas sociedades de la humanidad, 
en la medida en que puede ser investigada 
según principios generales, constituye un 
tema apto para el estudio de las leyes del 
pensamiento y la acción humana.

Por tanto, la Cultura es un concepto holístico 
porque engloba un conjunto de pautas de actua-
ción, pensamientos y sentimientos propios de 
una sociedad concreta (Harris, 2007: 142). Las 
diferentes formas de representación (material e 
inmaterial) constituyen el Patrimonio Cultural 
de esa comunidad específica. Binomio que, a lo 
largo de las décadas, ha visto ampliado su defi-
nición a la par que las sociedades han valorado 
la importancia de cuidar y preservar también 
los aspectos intangibles y singulares de su cul-
tura. Por ello, observamos una evolución desde 
la primera definición dada por la UNESCO de 
Patrimonio Cultural ya que en el artículo pri-
mero de la Convención sobre la Protección del 
Patrimonio Mundial Cultural y Natural (París, 
1972) se centra solo en la materialidad de este, 
es decir, enumera una serie de obras de arqui-
tectura, escultura y pintura clasificadas en tres 
grupos __monumentos, conjuntos y lugares__. 
Similar estructura tiene la definición de Patri-
monio Natural en el artículo segundo donde 
resulta preminente el valor universal y excep-
cional de diversa índole de los monumentos y 
lugares naturales; las formaciones geológicas y 
fisiográficas; y, los hábitats delimitados de espe-
cies animal y vegetal amenazadas. A lo largo de 

30 años, estas definiciones han sido cuestiona-
das y debatidas con el fin de adecuarlas a una 
realidad mucho más compleja (Santacana y 
Llonch, 2015: 15-17). En este contexto, este orga-
nismo supranacional define el Patrimonio Cul-
tural Inmaterial (PCI) en el segundo artículo de 
la Convención para la Salvaguardia del Patri-
monio Cultural Inmaterial (París, 2003) como:

[...] los usos, representaciones, expresio-
nes, conocimientos y técnicas _junto con 
los instrumentos, objetos, artefactos y es-
pacios culturales que les son inherentes_ 
que las comunidades, los grupos y en algu-
nos casos los individuos reconozcan como 
parte integrante de su patrimonio cultural. 
Este patrimonio cultural inmaterial, que se 
transmite de generación en generación, es 
recreado constantemente por las comuni-
dades y grupos en función de su entorno, 
su interacción con la naturaleza y su histo-
ria, infundiéndoles un sentimiento de iden-
tidad y continuidad y contribuyendo así a 
promover el respeto de la diversidad cultu-
ral y la creatividad humana [...]

Por tanto y siguiendo el mismo texto, el PCI se 
manifiesta en los siguientes ámbitos: tradiciones 
y expresiones orales; artes del espectáculo; usos 
sociales, rituales y actos festivos; conocimientos 
y usos relacionados con la naturaleza y el uni-
verso; y, técnicas artesanales tradicionales. En el 
caso concreto de este trabajo, la celebración de 
una fiesta abarca diferentes ámbitos que cobran 
sentido en su interrelación como la indumenta-
ria, la danza, la oralidad, la gastronomía, la músi-
ca y un largo etc. Así y siguiendo a Antonio Ariño 
(1988), la fiesta es un acontecimiento sociocul-
tural que constituye un fenómeno colectivo de 
gran complejidad, ya que expresa y reafirma 
una modalidad clave de la existencia comuni-
taria que pone en juego los diversos registros de 
la vida social. En esta línea, las fiestas de Moros 
y Cristianos son un ejemplo de PCI que se ce-
lebran en numerosos lugares en todo el mundo, 
constituyendo las de Alcoy un ejemplo para la 
provincia de Alicante y Valencia.

2. LAS FIESTAS DE MOROS Y CRIS-
TIANOS, ¿UNA FIESTA GLOBAL?

Centrándonos en las diversas celebraciones 
de Moros y Cristianos, observamos cómo son 
«manifestacions rituals, lúdiques i festives que 
presenten com a element central la confrontació 
simbòlica morocristiana» (Alcaraz, 2006: 13). 
Además, y siguiendo a Demetrio E. Brisset (2001):
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En esencia, la fiesta de Moros y Cristia-
nos consiste en una representación de tea-
tro popular que complementa el ritual litúr-
gico de las celebraciones de reforzamiento 
de los lazos comunitarios, expresando el 
combate entre el bando de los héroes _los 
cristianos_ y los enemigos _los moros_ por 
la posesión de un bien colectivo, mediante 
acciones y parlamentos, aunque se puede 
prescindir de la palabra.

Para entender la difusión de estas fiestas por 
todos los continentes es necesario acercarnos 
al origen de estas. Según la investigación lite-
raria de Francisco Checa (2000: 11), estas ce-
lebraciones tenían lugar ya en el siglo XI. Este 
autor observa «la costumbre que existía entre 
los caballeros de derribar tablaos o castillos de 
madera en los juegos de armas […] en las fiestas 
que se brindan a doña Jimena e hijas en su en-
trada a Valencia, año 1094 (verso 1602) [y] en 
las fiestas de las bodas (verso 2249)» del Poe-
ma de Mío Cid. Además, menciona el texto de 
Juan de Mata Carriazo (1940), titulado Hechos 
del Condestable don Miguel Lucas de Iranzo. 
Crónica del siglo XV; este autor considera que 
la primera fiesta descrita con detalle se remon-
ta a 1463:

[...] como recuerdo de las victorias de 
los cristianos sobre los sarracenos, en las 
escaramuzas fronterizas, un grupo de ca-
balleros lujosamente ataviados a lo moro, 
(«en hábito morisco de barbas postizas») se 
presentan ceremoniosamente en la corte 
del condestable e, identificándose como el 
rey de Marruecos y su cortejo, proponen a 
los cristianos un juego de cañas y prome-
ten renegar de su fe si son vencidos, lo que 
efectivamente ocurre. (Checa, 2000: 11).

Estos ejemplos ponen de relevancia el 
complejo cultural que constituyen las fiestas 
de Moros y Cristianos con sus personajes, 
castillos, indumentaria, música, literatura, 
etc. en diferentes marcos espacio-tempora-
les dentro de la península Ibérica. Por tanto, 
la diversidad de su interpretación se explica 
desde dos perspectivas diferenciadas; la pri-
mera corresponde al espacio geográfico al 
observar unas singularidades en la diversi-
dad de uso de trajes, en las expresiones ora-
les de las propias celebraciones teatralizadas 
__Embajadas__, en la música, etc. La segunda 
está vinculada con el espacio temporal; en 
esta línea se analiza dos aspectos: los cam-
bios en la celebración de estas fiestas desde 
el siglo XI hasta la actualidad (Guastavino, 
1969; Llobregat, 1976; Bernabeu, 1981; Checa, 

2000; Carrasco, 2003: 25-44) y el hecho his-
tórico reflejado en ellas (Torres y Riquelme, 
2017).

Teniendo en cuenta las particularidades da-
das por el marco espacio-temporal y retomando 
las representaciones teatrales ya mencionadas, 
estas constituyen un género propio: la comedia 
de moros y cristianos a mano, posiblemente, de 
Gonzalo Mateo de Berrio (1554-1628?). Estas 
evolucionan durante el Siglo de Oro, instante en 
que se configuran las actuales representaciones 
de este drama-fiesta (Checa, 2000: 12-14; Ca-
rrasco, 2003: 25-44; Torres y Riquelme, 2017). 
En este punto de inflexión, se crea dos rasgos 
que aún perduran actualmente en la celebra-
ción de estas fiestas. Por un lado, se comienza a 
difundir la idea de «la superioridad de los cris-
tianos sobre los moros, en todos los ámbitos», 
calificándolos de «crueles y traicioneros»; y por 
otro, se enfatiza sobre ciertos actos y actividades 
durante estos días festivos como los desfiles, las 
escaramuzas y las batallas (Checa, 2000: 14).

Por tanto, dicho cambio tiene su reflejo en la 
rememoración de dos hechos históricos con-
cretos acaecidos en España. Por un lado, la con-
quista del Reino de Granada por los Reyes Ca-
tólicos en 1492 y por otro, la situación inestable 
que vive la costa mediterránea de la península 
Ibérica durante el siglo XVI. En lo que respecta a 
la actual Comunidad Valenciana, no hay cons-
tancia de enfrentamientos entre ambas culturas 
hasta la guerra de Germanías1 (1502). Durante 
este conflicto, los agermanados obligan a los 
musulmanes, siervos de los grandes señores, 
a ser bautizados. Este hecho da lugar a los as-
pectos primordiales de las celebraciones en 
esta geografía: el enfrentamiento de ambas fac-
ciones y el aspecto religioso (Llobregat, 1976). 
Además, a lo largo de esta centuria se producen 
diversas incursiones berberiscas tras la toma de 
Argel por el turco Arouj Barbarroja en 1516 en la 
costa levantina cuando planifica expandir su in-
fluencia por todo el mar Mediterráneo2. De he-
cho, en las Cortes Valencianas celebradas por 
Carlos I en 1528, los tres estamentos suplican a 
este monarca que tome las medidas adecuadas 
debido a los daños causados a la economía lo-
cal por los diferentes ataques corsarios (García, 
1972: 11; López, 1998, vol. III: 235); esta cuestión 
es planteada nuevamente en las Cortes Gene-
rales de Mozón en septiembre de 1547 (García, 
1972: 244-245). Además, la resistencia a las di-
ferentes normativas provoca posteriormente la 
rebelión de las Alpujarras (1568-1571) y finaliza 
con la expulsión escalonada de esta etnia por 
parte de la Monarquía Hispánica y ordenada 
por Felipe III entre 1609 y 16133.

  1. De forma simultánea, se 
producen revueltas en el reino 

de Aragón entre artesanos, 
comerciantes y campesi-
nos contra la aristocracia 

__agermanats__ y en Mallorca, 
donde este fenómeno se volvió 

más violento hasta que las 
tropas reales restablecieron la 

situación ya en 1523.
  2. Por ello, encontramos 

celebraciones en “[...] zones de 
domini islàmic [...] s’arribaren 
a realitzar algunes d’aquestes 

celebracions [...] a Istambul, 
l’any 1582, segons crònica de 
Joaquim i Van Gaver recollida 
per Salvà i Ballester, es repre-
sentà la derrota de les tropes 

cristianes davant els seguidors 
de la Mitja Lluna [...]” (Alcaraz, 

2006: 13).
  3. Los primeros moriscos 

expulsados son los del Reino 
de Valencia (22 de septiembre 

de 1609) a continuación, la 
Corona de Castilla (10 de enero 

de 1610), Reino de Aragón y 
Principado de Cataluña (18 de 

abril de 1610), Reino de Murcia 
(8 de octubre de 1610) y final-

mente, los habitantes del valle 
de Ricote (octubre de 1613).

 4.  Celebraciones que se 
caracterizan por su amplia 
variedad, convirtiendo sus 

singularidades como la dance 
en un signo distintivo de cada 

localidad donde se celebran. 
Ello ha permitido que algunas 

de ellas hayan sido declaradas 
Fiestas de Interés Turístico de 

Aragón (FITA). Así en la provin-
cia de Huesca encontramos 

la declaración más antigua en 
la celebración de la Morisma 
de Aínsa-Sobrarbe (1998); el 
Dance de Sariñena (2011); y, 
el Dance de Sena (2013). En 

cambio, en Zaragoza están 
el Dance de Tauste (2003); 

Paloteo de Longares (2005); y, 
el Dance de Gallur (2011).
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Ante este complejo contexto histórico, resul-
ta más fácil comprender el fuerte simbolismo 
negativo que se le atribuye al moro:

Com a enemic territorial o com a corsari, 
el moro es converteix en personificació 
concreta del mal, revestit de connotacions 
religioses i morals, fins ocupar en la 
iconografia i en la mentalitat el lloc del 
diable, a pesar que certs relats semblen 
diferenciar a vegades entre moros «bons» 
i moros «dolents» [...] (Ariño, 1988: 32-33).

Por tanto, la asociación generada entre moro 
y enemigo territorial dentro de este contexto 
político da lugar a la difusión de estas celebra-
ciones diferenciadas de las ya mencionadas 
por el territorio español, actuales Andalucía, 
Aragón, Baleares, Canarias, Castilla-La Man-
cha, Cataluña, Comunidad Valenciana, Extre-
madura, Galicia, Murcia, Navarra y País Vasco. 
Esta diversidad territorial da lugar a dos formas 
de representación. Por un lado, las representa-
ciones danzadas como en Aragón4, las másca-
ras vascas y las morismas catalanas que «són 
representacions dansades amb espases i pals 
que segueixen l’esquema bàsic del ball popular, 
en les quals el text no juga cap paper destacat, i 
que finalitzen, sovint, amb la humiliant renún-
cia del musulmà a les seues creences» (Ariño 
y Alcaraz, 2001: 15). Por otro, los festejos anda-
luces, como Las Alpujarras granadinas, tienen 

un carácter teatral; el argumento dramático es 
el secuestro por parte de los musulmanes de 
una imagen o elemento religioso que, posterior-
mente, es recuperado por los cristianos. El final 
de esta dramatización suele ser, en la mayoría 
de los casos, el bautismo y la conversión musul-
mana (Ariño y Alcaraz, 2001: 15-16).

En este instante y por motivos diferentes 
como la historia propia de cada región y la in-
fluencia y el proceso de aculturación de la Mo-
narquía Hispana5 por el norte de Europa y Amé-
rica, encontramos celebraciones similares en 
Alemania6, Croacia7, Francia8, Inglaterra9, Ita-
lia10, Portugal y Turquía; mientras que en tierras 
americanas, se constatan en Bolivia, Brasil (Lito 
de Almeida, 2017), Chile (Cáceres, 2017b), Ecua-
dor (Pelegrín, Toledo, García et al., 2017), Estados 
Unidos (Cáceres, 2017b), Guatemala (Cáceres, 
2017b), México (Rubio, 2017), Paraguay (Cáceres, 
2017b), Perú (Cáceres, 2017a), Venezuela, etc., 
recibiendo la denominación de «drama de es-
pañoles e indios», «danza de la conquista» o Los 
historiantes en el caso de la República de El Sal-
vador (Baratta, 1951-1952; Ariño y Alcaraz, 2001: 
15; Escalante y Daura, 2001; Martínez, 2017).

Estos festejos en el continente americano 
son introducidos, a lo largo del siglo XVI, por los 
franciscanos y están inspirados en los misterios 
y danzas del Corpus; por tanto, tienen una cla-
ra finalidad de adoctrinamiento. En este caso, 
la función teatral gira alrededor de una batalla 

Tabla 1. CELEBRACIONES DE LAS FIESTAS DE MOROS Y CRISTIANOS

Europa América África Asia

Andalucía
Aragón

Baleares
Canarias

Castilla-La Mancha
Cataluña

Comunidad Valenciana
Extremadura

Galicia
Murcia

Navarra
País Vasco

Alemania Bolivia República Democrática de 
Santo Tomé y Príncipe Filipinas

Croacia Brasil

España Chile

Francia Ecuador

Inglaterra Estados Unidos

Italia Guatemala

Portugal México

Turquía Paraguay

Perú

República de El Salvador

Venezuela

Elaboración propia a partir de los textos de Antonio Ariño y Albert Alcaraz (2001), Albert Alcaraz (2006) y Daniel Catalá (2017)

5. La Monarquía Hispana se 
extiende desde 1479 hasta los 
tratados de Utrecht y Baden 
(1713-1714) y los Decretos de 
Nueva Planta (1707-1716).
6. Denominadas moriskentan-
zen (Ariño y Alcaraz, 2001: 16).
7.  Denominada Moreska 
(Ariño y Alcaraz, 2001: 16) y se 
asimila a un baile romántico 
con espadas que pudo llegar a 
la isla de Kórcula desde España 
durante el siglo XVI (Catalá, 
2017: 38).
8. En el país galo destaca la 
Moresca en Córcega (Albert, 
2003: 153-162; Albert-Llorca, 
2003).
9. Denominada Morris Dance 
(Ariño y Alcaraz, 2001: 16; 
Catalá, 2017: 38-40).
10. En Italia, encontramos re-
presentaciones de estas fiestas 
de rememoración histórica en 
la región siciliana (D’Agostino, 
2003: 163-176).
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dialéctica sobre las principales cuestiones de 
ambas creencias para terminar, con la renuncia 
de los infieles, que imploran el bautismo (Ariño 
y Alcaraz, 2001: 16).

[...] durante el siglo XVI tanto la tragedia 
del asedio como el pliego de desafío, aun-
que correspondieran a niveles de cultura 
diferentes, se podían integrar en un con-
junto áulico que proclamaba, como destino 
providencial de España, la misión de defen-
der y propagar la fe católica. En todo caso, 
los misioneros trasplantaron a Ultramar 
entrelazadas ambas formas de espectáculo 
[...] (Carrasco, 2003: 29).

Por último y ya dentro de otro contexto his-
tórico diferente, hay manifestaciones similares 
como el Auto de Floripes celebrado en la Re-
pública Democrática de Santo Tomé y Príncipe 
__África__ (Catalá, 2017: 32) y la danza Maglala-
tik y el festival Moro-Moro, celebrado en Binal-
bagan en Filipinas __Asia__ (Donoso, 2017).

Por tanto, estamos ante un PCI singular que 
se recrea periódicamente en numerosos luga-
res en la mayoría de los continentes (Tabla 1, en 
la página anterior). En estos diferentes marcos 
espacio-temporales, estos festejos se han ido 
adaptándose a los distintos reclamos sociales 
sin perder su esencia y tradición. En esta línea, 
las fiestas celebradas en el municipio de Alcoy 
constituyen un ejemplo.

3. CASO DE ESTUDIO: LAS FIESTAS 
DE MOROS Y CRISTIANOS DE ALCOY

3.1. La configuración de la fiesta moderna
Desde el inicio de estas manifestaciones, en 

la Comunidad Valenciana, se tipifican dos orí-
genes, otorgándole un cierto carácter universal 
(Tabla 2). El primero hunde sus raíces en los 
simulacros de enfrentamientos11 entre musul-
manes y cristianos que tienen lugar con moti-
vo de una celebración de un hecho importante 
como bodas reales como la boda real de Ra-
món Berenguer IV de Barcelona con Petronila 
de Aragón en 1150, obsequiar la visita de algu-
na autoridad como la visita de los Duques de 
Gerona, herederos de la Corona Aragonesa, 
a Valencia en 1373 o el paso de Felipe III por 
Denia con el fin de llegar a Valencia para ca-
sarse con Margarita de Austria en 1599. Dichos 
simulacros, de carácter extraordinario, resul-
tan muy espectaculares y costosos. Por ello y 
debido a la profunda crisis que vive la Corona 
Española durante el siglo XVII por la elevada 
migración al Nuevo Mundo unida a las bajas 

causadas en las diferentes contiendas, a la ya 
mencionada expulsión de los moriscos y a las 
epidemias y pestes cíclicas que se padecían 
por todo el territorio peninsular, muchos mu-
nicipios dejan de organizarlas y, por tanto, caen 
en decadencia hasta su desaparición en mu-
chos lugares exceptuando: Alcoi (23 de abril 
de 1668); Alicante con 11 celebraciones por al-
guna visita relevante o por la conmemoración 
de algún hecho especial entre 1691 y 1789; y, la 
representación en 1762 de la batalla de Lepan-
to entre los puentes del Real y Trinidad del río 
Turia en Valencia (Alcaraz, 2006: 23-32).

En cambio, las soldadescas son de carácter 
ordinario y están integradas en el programa de 
actos de las fiestas patronales de numerosas 
localidades (Ariño y Alcaraz, 2001: 22-23). Las 
milicias locales realizan exhibiciones de bande-
ras y salvas de arcabuces durante las procesio-
nes y en algunas ocasiones, al terminar, se si-
mulan pequeños combates para la toma de un 
castillo o una plaza. En este primer instante, los 
protagonistas son los miembros de esas milicias 
locales, pero con la disminución de los mencio-
nados ataques corsarios en la costa durante el 
siglo XVII, se popularizan estas soldadescas 
convirtiéndolas en la principal manifestación 
popular de las fiestas patronales, procesiones y 
romerías ya a finales de este siglo y durante el 
XVIII. Motivo por el cual, se populariza y cambia 
su nombre por alardo, enfatizando ese carácter 
civil, aunque conserve el esquema organizativo 
militar que aún hoy perdura. Así, el capitán es el 
máximo representante de la filà o comparsa; el 
alférez; el sargento como cargo administrativo y 
organizativo y los caporals o jefes de escuadra 
quienes dirigen la evolución de las escuadras 
durante los desfiles (Ariño y Alcaraz, 2001: 22-
24; Alcaraz, 2006: 32-34).

Por último, en la provincia de Alicante, des-
taca Les Dances del Rei Moro, celebradas en 
Agost y relacionadas con la toma de Tetuán:

Són bàsicament dos les escenifica-
cions principals: triomf i violència. La part 
triomfant, que la Mahoma representa quan 
escenifica el domini musulmà del castell, 
pot ser equivalent a l’entrada del Rei Moro 
a la plaça d’Agost i el fet que encapçale 
la dansa eixa vesprada. I la part de violèn-
cia, que s’escenifica amb la Nit del Coets 
i també amb les paperades que el públic 
li llança al Rei durant el dia en què aquest 
balla a la plaça (Vicedo y Melis, 2011: 32).

Durante el siglo XIX, se configuran y consoli-
dan los elementos actuales de la celebración de 
estas fiestas de rememoración histórica con un 

11. Entre estos simulacros, des-
tacan los desembarcos que se 
celebran en Villajoyosa, Denia 
y El Campello (Ariño y Alcaraz, 
2001: 21) y la recuperación de 

este acto, como parte de las 
celebraciones dedicadas a la 

patrona Nuestra Señora del 
Remedio por el Ayuntamiento 

de Alicante. Esta ciudad cuenta 
con una larga tradición en 
celebraciones de diferente 

índole como los festejos 
organizados con motivo de la 

conmemoración del primer 
centenario de la erección de 
la actual Concatedral de San 

Nicolás (Maltés y López, 1881: 
372 r.-373 r.).
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Tabla 2

Simulacros de batalla Áño Soldadescas y alardos

Celebración de la boda real entre Ramón Berenguer IV de Barcelona y Petronila de Aragón en Lleida. 1150

Celebración del santo del rey Jaume II en Ceuta. 1309

Visita de los Duques de Gerona, herederos de la Corona de Aragón, a Valencia. 1373

Representación de Entremès del Turch en Barcelona. 1446

Celebración de la Pascua en Jaén. 1462

Representación de Entremès del Turch en Barcelona. 1467

Visita de los Reyes Católicos a Murcia. 1488

Celebración de la caída de Granada en Gerona. 1493

Celebración de la llegada de Carlos I a Barcelona. 1533

1561 Visita del Conde de Lerma a Xàtiva.

Celebración de la llegada de Ana de Austria a Madrid. 1570 Soldadesca documentada en Alcoy.

Visita de los Duques de Alcalá y el Marqués de Tarifa a Alcalá de los Gazules y Tarifa. 1571

Visita real a Segovia. 1578

Conmemoración de la conquista cristiana de Orihuela (17-07-1243), coincidiendo con la festividad de Santas Justa y Rufina. 1579 Soldadesca documentada en Orihuela

Conmemoración de la conquista cristiana de Orihuela (17-07-1243), coincidiendo con la festividad de Santas Justa y Rufina. 1580

Visita del rey Felipe II a Tortosa. 1585

Conmemoración de la conquista cristiana de Orihuela (17-07-1243), coincidiendo con la festividad de Santas Justa y Rufina. 1586 Visita del rey Felipe II a Villena.

Paso del rey Felipe III por Denia rumbo a Valencia para casarse con la archiduquesa Margarita de Austria-Estiria. 1599

Celebración en Alcoy. 1668

Celebración de la canonización de San Pascual Bailón y San Juan de Dios en Alicante. 1691

Celebración de la firma del tratado de paz de Ryswick entre España, Francia, Holanda e Inglaterra en Alicante. 1697

Celebración de la elección de Ramón Perellós i Rocafull como Gran Maestro de la orden de San Juan de Malta en Alicante. 1698

Celebración del primer centenario del nombramiento como a colegiata de la Iglesia San Nicolás en Alicante. 1700

Celebración de la boda del rey Felipe V e Isabel Farnesio de Parma en Alicante. 1715

Celebración de la coronación de Luis I en Alicante. 1724

Celebración de la conquista de Orán en Alicante. 1732

1741 Celebración en Bocairent.

1743 Celebración en Castalla.

Celebración del inicio del reinado del rey Fernando VII en Alicante.
1746

Celebración en Valencia.

Celebración en Benilloba. 1747

1750 Celebración en Cocentaina y Villena.

Celebración en Villajoyosa. 1753

Celebración en Elche. 1754 Celebración en Elche.

Celebración del reinado del rey Carlos III en Alicante. 1759

Conmemoración del tercer centenario de canonización de San Vicente Ferrer en Valencia. 1762

Celebración en Valencia. 1767

1769 Celebración en Monforte.

1771 Celebración en Bañeres de Mariola, Biar, Ibi, Onil y Petrer.

Celebración en Elche. 1777

1780 Celebración en Sax.

Celebración de los nacimientos de los hijos del rey Carlos III y la firma del tratado de paz con Gran Bretaña en Alicante. 1783

Celebración de la coronación de Carlos IV en Alicante.
1789

Celebración en Castellón de la Plana, Orihuela, Valencia y Xàtiva.

Celebración en Denia. 1796

Elaboración propia a partir de los textos de Antonio Ariño y Albert Alcaraz (2001) y Albert Alcaraz (2006)
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escaso rigor científico. Este viene dado por el in-
terés de la política nacional de mantener vigen-
te esa imagen amenazadora y hostil del moro 
dentro de un nuevo frágil contexto internacio-
nal donde destacan los enfrentamientos acae-
cidos durante la Primera Guerra de Marruecos 
o Guerra de África (1859-1860) y la Segunda 
Guerra de Marruecos o Guerra del Rif (1911-
1927) (Llobregat, 1976: 509-511; Ariño, 1988: 31; 
Checa, 2000: 18-19, Torres y Riquelme, 2017). 
Dichos elementos son las Entradas __desfiles__, 
las Embajadas y la procesión al patrón o patro-
na local, configurando una trilogía festera (Gon-
zález, 1996: 80).

3.2. Las fiestas de Moros y Cristianos de 
Alcoy

Dentro del complejo contexto económico, 
político y social como lo fue el siglo XIX español, 
esta fiesta se transforma a la par que la propia 
sociedad, convirtiéndose en un reflejo de esta. 
En este punto, Alcoy se convierte en el ejemplo 
para la configuración de la actual fiesta de Moros 
y Cristianos, estudiado por números investiga-
dores (Alcaraz, 2006: 32-34; Ariño, 1988: 36-45; 
Ariño y Alcaraz, 2001: 24-32; Espí, 2001: 128-133; 

Mansanet, 1981; Segura, 2001: 134-140) y difundi-
dos en los diferentes congresos organizados por 
la Unión Nacional de Entidades Festeras de Mo-
ros y Cristianos (UNDEF) en Villena (1974), On-
tinyent (1985), Murcia (2002) y Alicante (2016). 
La singularidad alcoyana es explicada por Jean-
Pierre Albert (2003: 89) de la siguiente manera:

En España hay testimonios de espec-
táculos que tienen por tema el enfrenta-
miento entre ejércitos moros y cristianos 
desde el siglo XV. En general se trataba de 
ceremonias excepcionales, con motivo de 
un gran acontecimiento dinástico o de una 
entrada real. A partir del siglo XVII queda 
documentada la costumbre de festejar al 
santo en las fiestas patronales con descar-
gas de fusilería de la milicia local, durante 
las procesiones: es la fórmula del «alardo» 
o de la «soldadesca», conocida igualmen-
te en Provenza con el nombre de bravade. 
Alcoi fue quizá la primera ciudad, en el 
transcurso del siglo XVII, que transformó el 
alarde en simulacro de combate reunien-
do así las fiestas del santo patrón y la con-
memoración de la Reconquista, iniciando 
un[a] fórmula que iba a convertirse en el 
modelo común de las fiestas de la región 
[valenciana].

Tabla 3. ORIGEN DE LA INDUMENTARIA FESTERA ALCOYANA

BANDO MORO BANDO CRISTIANO

BAJA EDAD MEDIA (SS. XI-XV)

 Benimerines, procedentes del Magreb y Al-Ándalus, ss. 
XII-XV

 Abencerrajes, procedentes de Granada, s. XV
 Mudéjares (Palominos), procedentes de Castilla y Aragón, 

ss. XIV-XVII
 Berberiscos (Bequeteros), procedentes del Mediterráneo 

occidental, ss. XV-XVII
 Judíos

 Almogávares (Lleganya)
 Asturianos (Creueta)
 Cides
 Cruzados
 Gusmans
 Mozárabes (Els Gats)

SIGLO XVIII  Tomasinas, procedentes de Suiza

GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 
(1808-1814)

 Andaluces (Contrabandistas)
 Labradores (Maseros)

GUERRAS CARLISTAS 
(1833-1840; 1846-1849; 1872-1876)  Realistes  Navarros 

 Vascos
GUERRA DE ÁFRICA (1859-1860)

GUERRA DE MARRUECOS (1911-1927)  Marrakesch

POR LA INDUMENTARIA,  MIEMBRO FUNDADOR 
Y LUGARES PENINSULARES

 Chano
 Cordón (Cordoneros)
 Domingo Miques 

(Miqueros)

 Llana
 Ligeros
 Magenta
 Verds

 Aragonesos
 Muntanyesos (Cántabros)

FILÀ PROPIA  Alcodianos

Elaboración propia a partir del texto de Albert Alcaraz i Santonja (2006)
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En dicha transformación encontramos dos 
puntos principales. El primero es la división 
en tres actos de la representación dramatiza-
da: desfiles; actos litúrgicos y procesión; y, ba-
tallas y embajada mora y cristiana. En el caso 
que nos ocupa, la trilogía alcoyana mencionada 
comienza en 1741 según el Cronicón del padre 
Picher (finales del s. XVIII) y se configura de la 
siguiente manera: el 22 de abril desfilan las tro-
pas moras y cristianas; el 23 está dedicado a los 
actos litúrgicos y a la procesión de Sant Jordi; y, 
el 24 se representa la toma mora del castillo y 
la posterior recuperación por las tropas cristia-
nas encomendadas al santo patrón. Todo ello 
rememora el ataque del caudillo Al-Azraq el 23 
de abril de 1276, el aviso del clérigo Ramón To-
rregrosa a la ciudadanía y la intercesión de Sant 
Jordi ante el peligro inminente (Ariño y Alcaraz, 
2001: 25; Espí, 2001: 128).

En este caso, esta fiesta ya no rememora la 
conquista de los Reyes Católicos sino otros mi-
tos nacionales como la conquista de la Corona 
Catalano-aragonesa de Xarq Al-Ándalus o la 
fundación del Reino de Valencia por Jaume I tras 
su conquista en 1238. Mientras que el texto que 
se interpreta actualmente durante las embaja-
das y atribuido al fraile Francisco Antonio Peydro 
Jordá (1830) plasma la ideología y los aconteci-
mientos políticos de la época12; aspecto relacio-
nado también con los trajes y la indumentaria 
general de las filaes (Tabla 3). 

El segundo punto es la aparición en 1839 
de una institución autónoma del poder civil y 
eclesial que organiza y estructura la fiesta: As-
sociació de Sant Jordi. Esta está formada por la 
incipiente burguesía industrial que aprovecha la 
celebración como plataforma para mantener la 
tradición y mostrar su poder a través de los dife-
rentes cargos de la asociación y de la participa-
ción en los actos festivos llenos de lujo.

Esta modalidad de celebración de Moros 
y Cristianos se implanta y difunde por toda la 
provincia de Alicante y parte de Valencia, desta-
cando por su génesis, su estructura y su íntima 
relación con la industrialización y la moderni-
zación de los núcleos urbanos que favorece la 
participación ciudadana:

Mentre que en la societat tradicional la 
participació és restringida, corporativa i re-
presentativa (la dels simulacres de batalla 
corria a càrrec dels gremis, i la dels alardos, 
de les companyies militars), en la societat 
moderna (liberal i democràtica) ha de ser 
oberta, personal i massiva. El model asso-
ciatiu de la comparsa afavoreix la plasmació 
d’aqueix esperit democràtic (afiliació ober-
ta i individual). (Ariño y Alcaraz, 2001: 25).

A la par, esta celebración marca una diferen-
cia entre lo cotidiano y lo festivo al invertirse los 
papeles de los ciudadanos participantes, al di-
luirse las normas, al transformarse los espacios, 
etc. En esta línea, Ricardo Sanmartín (1982: 57) 
describe este tiempo de ocio en los siguientes 
términos:

El ritual de la industriosa ciudad de Alcoi 
es urbano, pero su orden ciudadano parece 
quebrarse en los días de la celebración. El 
trabajo se cambia por el ocio, la vigilia por 
la noche, la tranquilidad por el bullicio, la 
vida intrafamiliar por la convivencia en la 
«filà» o en las calles, y éstas, de ordenado 
tránsito, devienen intransitables [...].

La mencionada difusión de estas fiestas se 
produce a través de cuatro modelos (Tabla 4). 
La primera se denomina transformación y con-
siste en la adaptación del paradigma alcoyano 
donde ya existía una función de soldadesca. Es 
decir, se innova en la confrontación de los dos 
bandos y se incorporan los textos de las em-
bajadas: Banyeres de Mariola, Beneixama, Biar, 
Boicarent, Castalla, Cocentaina, Ibi, Jijona, Onil, 
Petrer, Sax y Villena (Ariño y Alcaraz, 2001: 26-
28). El segundo es la sustitución del tradicional 
programa de actos durante las fiestas patrona-
les por el programa de Moros y Cristianos con 
la rememoración de un hecho histórico como 
ocurre en Villajoyosa o la superación de alguna 

12. Por ello, en la dualidad 
inicial moro-mal, este se trans-
forma en turco, protestante, 
francés, contrabandista, liberal, 
republicano y comunista (Ariño, 
1988: 56).

Tabla 4. DIFUSIÓN DE LAS FIESTAS DE MOROS Y 
CRISTIANOS A PARTIR DEL MODELO ALCOYANO

TRANSFORMACIÓN

Banyeres de Mariola
Beneixama
Biar
Bocairent

Castalla
Cocentaina
Ibi
Jijona

Onil
Petrer
Sax
Villena

SUSTITUCIÓN Olleria
Ontinyent

Señera
Villajoyosa

IMPLANTACIÓN Agullent Benissa

COMPLEMENTO

Horta de València

Alaquàs
Benetússer

Mislata
Paterna Quart de Poblet

Ribera del Xúquer

Almussafes
Carlet

Corbera
Llaurí

Pobla Llarga

Vega Baja del Segura

Albatera Almoradí Callosa del Segura

Elaboración propia a partir del texto de Antonio Ariño y Albert Alcaraz (2001)
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epidemia o desastre natural como es el caso de 
Ontinyent en 1859 donde confluye la supera-
ción de una sequía con la victoria española en la 
plaza de Tetuán (Ariño y Alcaraz, 2001: 28-30). 
La tercera es por implantación donde las fiestas 
patronales cuentan con una identidad tan fuer-
te que se busca otra fecha para la celebración 
de Moros y Cristianos como ocurre en Agullent 
o ante la posibilidad que estas puedan eclipsar 
a las patronales como en Benissa (Ariño y Al-
caraz, 2001: 31). La última es la consideración 
de complemento dentro del calendario festivo 
de las localidades, asociado a las políticas de 
izquierdas durante la transición española en 
comarcas como Horta de València, Ribera del 
Xúquer y Vega Baja del Segura (Ariño y Alcaraz, 
2001: 31-32).

4. REFLEXIONES FINALES

La singularidad de las fiestas de Moros y 
Cristianos13 de Alcoy se reconoce ya en 1980 
tras ser declarada Fiestas de Interés Turístico 
Internacional. Momento en que el turismo y su 
práctica se afianza en la sociedad española. La 
importancia de este fenómeno socioeconómi-
co reside en las innumerables sinergias que se 
genera entre las actoras y los actores de la pro-
pia fiesta, la Associació de Sant Jordi, diversos 
colectivos, instituciones públicas, empresas 
privadas, residentes y visitantes. Todo ello pro-
voca una serie de impactos de diversa índole 
(Santana, 1997). En primer lugar, los impactos 
económicos se observan en el aumento de los 
beneficios económicos con el desarrollo de 
bienes y servicios turísticos que generan una 
ocupación directa (alojamiento), indirecta e 
inducida. En segundo lugar, los físicos positi-
vos se hayan tras la revalorización de esta fies-
ta como patrimonio cultural, las alcoyanas y 
los alcoyanos deciden mira a su ciudad y a su 
entorno con otros ojos, valorando todo el patri-

monio heredado del pasado (Prats, 1997); pero 
también los negativos como el exceso de ruido, 
aglomeraciones, basuras, etc. En tercer lugar, 
los impactos socioculturales que implican un 
sinfín de cambios que abarca desde una nueva 
concepción del tiempo a través del calenda-
rio festivo plagado de numerosas actividades 
lúdico-educativas destinadas a colectivos es-
pecíficos __infancia, jóvenes, mayores, discapa-
citados, etc.__. A su vez, con ellas se promueve 
la interculturalidad y la educación en el respe-
to a otras culturas reconociendo el trabajo del 
músico japonés Hiroshi Fuji como director del 
Himno de Fiestas de Alcoy en 2016 y difun-
diendo este patrimonio cultural en lugares tan 
lejanos como Estados Unidos con la participa-
ción de festeros en el Desfile por la Quinta Ave-
nida de Nueva York en la celebración del día de 
la Hispanidad en 2006. Así mismo, la inclusión 
de la mujer de pleno derecho en la fiesta impli-
ca un gran avance para la celebración y para el 
municipio al conservar la esencia de este fes-
tejo y dar respuestas y soluciones a las nuevas 
exigencias sociales.

Por último y retomando el planteamiento 
de la construcción sociocultural del patrimo-
nio realizada por Llorenç Prats (1997; 2003), es 
ejemplar como este pueblo transforma sus fies-
tas de rememoración histórica en un producto 
turístico relevante en la provincia de Alicante, 
evitando su mercantilización y banalización 
como ocurre en otros lugares. Además, la pre-
valencia de este carácter auténtico ha hecho 
que ciudadanos, instituciones, empresas, etc. 
vean más allá de sus fiestas y valoren su rico 
patrimonio cultural __cementerio, edificacio-
nes, refugios, yacimientos arqueológicos, etc.__ 
y decidan activarlo con una adecuada gestión14 
para recuperarlo del olvido en algunos casos y 
para devolverlo a la comunidad y ofrecerlo al 
turista en otro, completando así una oferta tu-
rística llena de posibilidades y oportunidades 
para todos los públicos.  b
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